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. Allí donde va mi amor, allí van mis 
pensamientos, mis deseos , mis aspiracio­
nes, mis obras, allí van mis alegrías y 
mis ·dolores, allí van ·mis virtudes y mis 

vicios, allí ,·an mis progresos y mis de­
cadenC'ias. Cuando este amor es ordena­
do, lodo está en órden. Cuando está des­
ordenado, todo está en desórden. Cuando 
este amor suhe. lodo sube y estoy en el 
progreso; cuando esle amor desciende, 
todo desciende v estov en la decadencia. 

Todo el mi:-'terio <le! progreso estriba 
pues, en el fondo de este problema prác­
tico el mas importante y decisivo de toda 
la vida, hacer subir ó hacer descender el 
amor, lo que c~uivale á decir, poner el 
órden ó el desórdt}n en el amor. · 

El desúrd~n en el amor, es la concu­
piscencia. La con cu pisceucia considerada 
en· su esencia puede defi11irse en estas 
dos palabras, la perversion del amor, el 
amor dr_r¡l'nl'rado. Ved, pues, en esta 
sola palabra la filosofía de las pasiones hu­
manas; la teología de la concupiscencia, 
y bien puedo decirlo la ciencia del progre­
so. Ilajo el golpe terrible de la caida ori­
ginal, el amor, unidad viviente de todas 
las pasiones, neado para conducir al 
hombre á su último fin, se ha sublevado 
contra su fin , es decir, contra Dios mis­
mo, y arrancado así de su centro divino, 
imprime en el hombre y en todas sus po­
tencias un movimiento terrestre y retro­
grado. De aquí resulta que el progreso, 
es decir, el movimiento de abajo arriba, 
no puede existir en el hombre, sino á 
condiéion de una reaccion libre y valHo­
sa contra esa gra-vitacion que lleva lejos 
del infinito, al amor separado de su cen­
tro verdadero. 
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La doctrina del progreso cristiano se ra á Dios y Lusca el infinito. El sacriH­
separa aquí profun1a_mcntc de la teoría cio, la alrnegacion, el hcroismo, la pme­
del progreso pantei:sla~· la una pide la e·s-· 'zii ,.la frafeh1ida\[·, la ·,caridp<fi se elevan 
pansion libro d_el ainpr/tne está en el de's?~ éL',cocno :~u? uqturalesa~piracioncs. 
hombre, es decir, el reíno de la· concu- · ·En una palahra·,-to<lo esh%mor, que 
piscencia, y por ese liLre impulso de la es el fondo y el movimiento de la vida, 
fuerza desordenada y retrograda alcanz.,t sube y todo cuanto hay en el hombre se 
la consumacion del des<írden y de la de- eleva, anastrndo en su movimiento, y no 
cadencia; la otra exige la n•aceion vol un- vuelve á descender á la tierra, sino como 
taria contra el amor desordenado, y ¡n,r ,:descfendep las aguas. atraidas por el sol 
eslo lucha contra. la: [ucrza retrograda de' _pµr,rt csp.arcirsc ep <luke lluvia ó en fe-
la restauracion dt•l órden y la ·consuma-· ci1i1dó rócio; · · · · 
eion del progreso. • Ved ahí al hombre que ha vencido la 
, Por consigu1enle ya veis que la verda- co11~t1piscencia. Suponedquc esleJ1on1bre 
dera fórmula del pro{-!;re~o 1110ral sale por seá un pueblo, y ya podeis figurarns lo 
sí misma de las llrofundidadPs del ci·is- que será una sociedad eu la <J~~ cada cual 
tianismo, y de las profundidades de la encierra un cora_zon así •dirigido hácia Dios 
humanidad, ilustrando la una ú la otra con y un amor que se Pleva hasta El •.. una 
mútuas c:laridades. Sabemos ya µara nun- sociedad <'n que lodo parece esclanH)I' por 
ca olvidarlo donde estú el secreto del la voz de los hombres y por la voz: de las 
progreso moral, condic:ion y garantia de cosas. ,-,·ursum corda ... ! 
lodos los dem~s progresos. Está en el ¡Ah!" en esa clevacion y trasportes del 
esfuerzo del hombrn para vencer la con- amor at1:aido a su centro, la ciencia pro­
cupiscencia y reslalileccr su amor al ór- gresa, las arles progresan, I~· literálura 
den, porque el progreso rnor;il segun ya progresa, progresa-basta la misma male:­
hemos dicho es la marcl1a húcia la. ,·irlud; ria que parece asociada al movimie11to d~I 
y la virtud ¿qué es?~: Ag11sti;1 nos ~-es~ csph:ilu. Cuando la concupiscenc:i~ .;-,s_[á 
ponde con esta defin1c1on sulil1mc digna vencida, todos los corazones se clevan, 
de su corazon y de su genio; la virtud es todos los amores suben hasta Dios, /ese 
el ,órden en el amor; virtus cst ordo amo- súrsum corda del homhre Y de 'la sociedriéL 
ris; la virtud es la f ucrza; pero la fuerza es el hombre y la soeicdaél que sé!ole'v.ani 
valerosa y libre que lleva al amor, y con ~s ,e_l progreso moral , y por él.y con"eJ:el 
él al homurc hácia su centro divino,. ha- verdadero progreso humano. ~cyo p~r el 
eiéndole por lo 'mismo remontarse, bus- contrario, si es la concupiscencia la que 
cando el infinito, hácia las cimas -glorio"". ha vencido, y vencido al ·hombr-e y venci;,;,, 
sas del verdadero prógreso humano. do á un pueL)o ¿qué l]cg"1)m, ú. ser ese 

V cd al hombre ó al 1rneLlo que :p.or hombre r ese puehlo? :. ; - · .; 
una reaccion generosa contra la concli- .. __ _¡,Yeisá ese JÓvcn, en quien Sl!jlCra­
pisccncia· ha restahlecido PI orden en su hunda con el tesoro del amor la sávia ·ac 
amor. ¡ Espectáculo digno de la amhicion la vida'! ¿qué va áser <le el? /,por qué ca­
cle los hombres y de las mir_adas de Dios! mino va á emprender su .carrera? ;,es por 
fü corazon_ todo entero se ha vuelto .hácia _ la ·vfa del ·progreso? ¿ es por !~ via de la 
e-1 infinito que busca y á que aspira; las : decadencia? QO:izási 'Vacila''utMnomento, 
afecciones se elevan desde el como un ,Dios le:hace una.s_eñal.)! el h9mbre 1le lla­
vapor de _incienso que glorifica á Dios y,, !ma. La conciencia le solicita y la concu­
cmlrnlsama á los hombres,.· -: .. , , 'piscencia le ataca: el ciclo le atrae y la 

El poeta ha dicho: Dioslw cladoál/1om- !tierra le retrae: uno le grila, sube, otro 
bro mw mirada sublime que se, diiir).e al :te·grita baja. ;,Qué vá á hacerJ,,Patn,·_su­
cfrfo; '-pero ve~! aquí olra:cosa mas· digina jLit', necesita. valor, -para. baja1~.l~c¡1á.s.La-ser. 
de notarse: el. hombre por. su yalor:.s<i ha:, ¡cobarde, 'y: lo es. ¡,;Que sucede'?, La. con~. 
creado en sí misrrio un corazon que allpi~'. ¡cupiscencia ha: triunfado, la atraecio11Jer-
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restr~ lia :véncido á la úfrcréeion celeslitil ( 
el ari1or se ha arrastrado.i·!hi<lia ser un 
án,,;.cl y +a veis lo c¡l1e h:l'lle,,.ado· .. ,; s·nr• 10 ' J , ,, ·o u t, ' 
Co·mo Satanás prccipitatlo·desd~ Id tillo. dé 

ncca. Las costumbres esldr/ perdidas,· 1~ 
iniquidad lriwifa , la virtud desaparece y 
lo'S'<Lstm'tos humanos sep1'eí:ipita.n: en 'la 
decadencia. · '' 

'ij: IV.. 
los'('.i'éfos rueda de caida en cuicfa; '1Yóyc 
con la cafrcra de\ que dc_s~iún'de y Jiu.ye 
de su cen_tro subhnl'c y _dl\'lno, y cllanto 
mas ·desciende, tanto mas crerc en sí Si: los asuntos humanos se precipi­
mismo la gravitacion cn;óüea, <¡ne lo ar- tan en la dccacle1icia ¡. y·por qué? Porque 
rnstra á lodos ios dcs6i·déncs y por torios con el pensamiento v el amor se engaña 
los dcsó_rdencs y ú !odas las dcgradacio- lamliicn la accion hÍ1mana rncinl y sepa­
nes. Scnwjnnlc á un hombre qúe rodan- rada de sus vins va en un sentirlo opuesto 
d~ por ·una pendiente rápida y áspera; á la marcha progresiva. · 
,·ompe todando lodo lo q_ue loen, dejando E,_1mcclio de la pcrlurbacion que hiere 
en la·p1edra, en las ('Sprnas, y ei1 todo á las inteligencias, y de la corrupcion 
cliartto·'á su p:iso se rompe algtüia cosa que hiere á los corazones, se hace sentir 
de sí i11ismo, mas ('íl el térn'ri.tio de su y·se re,;ela por todas partes la necesidad 
caída, en <11 fondo en que 1m caido a11he- de un cambio, y en lai1to que se saluda 
l~ntc y ~1c1·ido. hallareis _ese amor pi·eci- con embriaguez el adrcnimienlo del pro­
P}lado, no conservando 111 ann pudor pa'-- greso, se hallan en la marcha de. las na­
r,1 avcrgonz:irse rle s'údaltils, ni bastaúle eiones punlos formidables de detencion, 
grand(zh para .c·onlPmplnr con su mirada ya que no relrogradaciones' que presagian 
la alluiia de sus c,iid.is. · '· · · · su ruina. · 

~ Vc>'d ühi al hornb11c·'.c11v¿ córa;.on l1á Entonces avanzan los sislr.mas, los 
sid~ pe1·vrrtid? por la con(:upiscencia; es · filósofos sueiian i.ltopias innominadas, de 
clcc1r·, ,·ed ah1 al amor en un sentido todas partes acuden los reformadores, 
opuesto á su verdadero destino. · . desplegando todos á la vez la bandera de 
. Pues ahór~ .liien : po/1cid un pueblo en . la reforma y la bandera del progreso. 

lugar de un hombre: suponed·c¡1m en una 'Cada uno conoce en -efecto que para rom­
socíedad' '1odos·: lps .a li1otes ardrncados á per bl pii n·1o de deten.cion del progreso y 
fa vez ·de str c<enlro com'im, enth\n jun- para detener 1:::s retrograciones palpables, 
tos·cn ese mo,'imicnfo retrügraMque al1'ae hay algo que reformar. y no se engañan 
á 'Ío bajo a los hombres y á las· cosas. en esto, porque el progreso no es en 
;.Qu~: costu_mbres•ván ú surgir; de ~s-a per- ,·erdad mas que una reforma legítima. 
vers1on u i.mersa!? )', del f?IidQ 'M ,es~s Progresar, es para el l1omhre reformarse 
costumbres; ¿que degradac1ones, qne ·fo- ! 111as y mas, es rehacerse á semejanza de 
hí'pluosidades. qné codieias ran á encon- su propio ideal, _así se conquista de dia 
lrar~e y forlifü:arse múluamenle, para' en dia. ó de siglo en siglo, alguna cosa 
apres1i1·ar las decádcncias y nnn para con- de su primitiv:i grandeza y de su belleza 
s\inJár la ruina de esos 'pueblos co1·rom- odginai, es en una palabra, anonach1r 
pidqs? : · · · · . ·· · mas y mns en él, por meclio de esta pro­
: : 'Ofg.ullosh tei1rlepciá ú clominé).r, ca-' , grcsiva reforma, los. efectos ·de la preva­
paz•:cte lrUslornar toqos los gobier:nos; : ricacion solidaria q\le fué la deformacion 
codicill~ ins_aciables, capac~s de: d~spojar y la caidadc la humanidad. 
todos l9s r.ernos, volúptllós1dad' y. sensua- Pero ved aquí lo que sucede en esa 
1.~nfo r~rn);ozar. capaccs"deAar muerte lror_a ~?-. pcrlurbaeion y d~ corru pe ion 
a fas :n~c1ones. ~nlonces. é$ c~an~o se , umversal. Los hombres estan de acuerdo 
Cti~P,lé estU:_palab_tla d~ r~·Sagrada Escri- sobre .1~ nec~sidad de una refo~ma; pe)'º 
lUr~.- .fe llán corromp_1do_ y ,se lian'lier:!10 . se cnganan en su verdadero_ obJelo_; esta~ 
abomma_bles rn ~ll5;J?'ª.swqes}!'~ii ~us dcseds·~ : de acuerdo S'o~re la, l'. rgenc1a de 1rnp~d1r 
y este es el momento de ·e~clnmrtr eón Sé·- la relrogradac1on , o de romper el dique 
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de detencion del progreso; pero se equi­
vocan sobre la causa de esa retrogada­
cion , y sobre la naturaleza del dique que 
los con tiéne. 

Así se ven aparecer tentativas de re­
forma que todas vieuen ú concurrir en 
este error comun; a saber: reformar las 
superficies en vez de reformar el fondo; 
reformas singulares que infaliblemente 
dan uno de estos resultados: ó aplicar el 
remedio donde no está el mal, ó aumen­
tar el mal por la aplicacion del remedio. 

¿,Y por qné sucede esto así? ¡Ah!, 
sri10res, la razon es Lien sencilla, y es 
porque ninguno de esos famosos reforma­
dores piensa en atacar directamente al 
mal que detiene, ó al mal que precipita; 
es porque en estos dias ,i¡,itados por los 
sistemas de los súbios y por el amor de 
los J)lll•blos, nadie piensa en levantar 
contra la concupiscencia la Landera del 
Yalor y de la verdadera reforma. Nadie, 
sciiores , nadie mas que el homLre del 
Yerdadero cristianismo ha adivinado el 
enigma del progreso en el fondo de estos 
misterios. 

La historia nos abre aquí horizontes 
inmensos; pero yo he prometido aplazar 
la cucstion hislóril'.a, y me eonlenlo con 
mostraros algunos pui,tos culminantes. 
Por todas parles veis cumplirse esta gran 
ley; los puntos de detencion del progreso 
y las marchas r~tro,2;ra<las tienen una 
misma causa, la dcc~dencia de las cos­
tumbres ; v esta decadencia de las cos­
tumbres tiene un mismo origen, el des­
encadenamiento de la concupiscencia. 

Las reformas que la atacan son pro­
gresivas; las reformas que no la atacan 
ó que con ella conspiran, son rrtrogradas. 
Cuando el cristianismo apareció sobre la 
tierra, un malestar inmenso reclamaba 
la reforma, ó mas bien la reformacion 
del mundo. Iloma, dueiía entonces del 
unirerso se scntia agoviada bajo un peso 
que la hacía inclinarse á la dccad()ncia, y 
que anunciaba d llajo Imperio. J>ara sal­
var ú Homa y al mundo á quien arrastra­
ba en su caida, se necesitaba una refor­
ma. Pero ;.qllé reforma? ¿Qué fallaba á 
Roma·? l\'o la faltaban las Je tras, porque 

tenian entonces _en Roma un brillo que 
los siglos no han podido alcanzar. No la 
fallaban las arles, porque la victoria h_a­
bia hecho de Uoma el gran museo del 
universo .. No la faltaban las leyes, porque 
su legislacion era la obra maestra de la 
sabiduría humana. No la faltaban las ri­
quezas , porque Homa era rica , l'ica con 
las riquezas de las naciones. No la falta­
ba el desenvolvimiento material, porque 
Uoma constrnia con su genio atrevido 
caminos, acueductos, arcos triunfales, 
palacios que desafian ú los siglos y llevan 
el sello de la magestad. llabia encontrado 
secretos para goces, que nuestro siglo aun 
no ha podido hallar, y daba festines, que 
a pesar de lodo nuesl.ro sibaritismo no 
podemos imitar. 
. ¿Que fallaba, pues, á Roma sábia, 
literata, cuila, artística. rica, poderosa 
y anegada en placere3? U na sola cosa; lá 
faltaban, virtudes ...• Nunca la concupis­
Cl'ncia, 'la verdadera prostituta del Apo­
calipsis habia obtenido un reinado tan 
prodigioso, nunca el sensualismo, el or­
gullo y la avaricia , lrnbian lomado en la 
humanidad proporciones mas espantosas. 

Nada podia ,curar ú esta sociedad en­
ferma ; nadie podía impedir la ruina de 
ese mund.o que en todas partes tenia en­
carnado el. germen de la muerte, nada 
mas que una reaccion inesperada, sobre­
humana y verdaderamenle divina, contra 
él mal que devoraba á la humanidad. 

Tal fué ~I golpe divino del cristianis­
mo., que levantó sobre el mundo, con el 
estandarte del Calvario, la verdadera ban­
dera de la reforma. 

Alácó al orgullo con la humildad, á 
la codicia con la pobreza, al sensualismo 
con la morlificacion, en una palabra, 
opuso á la concupiscencia, que precipi­
taba todas las decadencias, la santidad 
que iba á suscitar todos los progresos; Y 
si;1 que la ciencia se ocupase. de ello, 
sin que las arles pusiesen en ello .la ma­
no , sin ausilio de las riquezas , sin . que 
el poder lo hubiese siquiera notado, el 
mundo se. halló colocado en este camino 
real por el que va ya para dos mil .años 
que marcha con Jesucristo. La retrogra-
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daoion babia cesado en los puehlos., aso­
ciados á este movimiento nuevo, el.punto 
de detencion babia sido removido, dejan­
do pa~ar al cristianismo, llevando en sus 
brazos á la hum¡rnidad trasformada y ver-
dadei:amenle progres.iva. · . . 

Á/iÍ es, que la reforma, y .<leberia 
decir, la trasfurrnacion cristiana, ha 
triunfado para el progreso del mundo; y 
ha triunfado divinamente, porque ella so­
la ha tenido con el .conocimiento del mal 
valor para atacarle ·y fuerza panJ vencer­
le. Des pues. de quince siglos d.e crislia­
nismo, cuya's diversas fases se reasumen 
en su conjunto por un progreso inmenso, 
se reveló en el seno de la sociedad cris­
tiana una nueva necesidad de cambios. 

· Vinieron hombres que arrojaron á las ma­
sas esta palabra llena de magia y de po­
der; y fijándose en lo mas elevado que 
hay ~n esta sociedad tan grande, protes­
taron contra la rPligion y gritaron, lic­
forma religiosa. Esla palabra sublevó :í 
las naciones europeas, como el viento 
de la tempestad subleva las olas de los 
mares. 

¿Que babia en aquel tiempo para dar 
á la reforma un resorte tan poderoso? 
¿,Teniamos necesi_dad de reformarnosi 
¿Qué reforma ~a necesaria? Señores , me 
apresuro á decirlo' en alta voz. Si: te ni a­
mos necesidad de reformarnos. Esa epoca 
en que se vieron tantos santos, estaba 
herida en su conjunto de un profundo 
mal. . 

La concupiscencia reinaba en las ma­
sas corrompidas; la energía moral de la 
edad media se babia debilitado, todo es­
taba comprometido con esta decadencia. 
El fuego de la revolucion debía prend,ir 
por sí mismo en esta mina preparada por 
la depravacion de los siglos. Lutero lo 
comprendió y se aprovechó de ello para 
eslraviar á las naciones .. El vino á decir 
que nuestro dogma estaba corrompido por 
la ~upersticion de los siglos, él burló por 
una predicacion religiosamen le revolucio­
naria la necesidad de reforma que traba­
jaba á los pueblos. Necesitábamos que se 
nos dieran virtudes, y acoq¡.etió la em­
presa de arrebatarno·s verdades. Tenia-

mos necesidad de reformarnos morl)lmen­
le,, é hizo creer que leniamos necesidad 
do reformarnos dogmá1icamente. Tal fué 
su mentira y su habilidad, tal fué tam­
bien su lriunfo. Pero el triunfo del pro­
les~anlismo no fué mas que una brecha 
abierta por un error á traves de la mura;.. 
lla _debilitada de las almas conompidas. 
Esle triunfo del error preparó un triunfo 
mas á la verdad. Se nccesilaba u na sola 
reforma, y f ué emprendida en el seno 
mi!-rno del caloli('ismo. La santidad cris­
tiana apareció bien pronto con nuevo 
brillo. La caida de las costumbres nos 
hahia precipilaclo; la reslauracion de las 
costumbres nos levantó, y el siglo XVII, 
salido de esla I rgeneracion mor;1l, brilló 
en nuestra historia con luces dPsconoci,­
das. La prelenclida reforma no hahia ol­
vidado mas que una cosa. la de reformarse 
á sí misma; el veneno de la_ corru pcion 
moral hahia corrido desde el alma de sus 
fundadores á las venas de la reforma mis­
ma, y llevó rnbre ella una gran parle de 
la lepra que nos devoraba, y nos dejó la 
vida puriGcada por una borrasca. 

El proteslanlismo no fué, ni una re­
forma, ni un progreso. No podia serlo 
¿ y por qué'? Porque en vez de obrar con­
tra la concupiscencia, la agrandó y la 
desenvolvió en las generaciones acogidas 
á su bandera. ;. Qué hizo Lutero contra 
el orgullo? Nada. ¿Qué hizo contra Ja 
codicia'? Nada. ¿ Qué hizo contra el sen­
sualismo? .i\ ada. ¿, Qué hizo coñ estas ll'es 
concupiscencias? Todo cuanto podía ha­
cer. Dió á la codicia de los príncipes y 
de los pueblos • los Lienes de los pobres 
y los despojos de los monasterios; dió al 
sensualismo, la supresion de la abstinen­
cia del ayuno, del celibato sacerdotal y 
de los votos de castidad; quitó en fin al 
orgullo, la humildad de la confesion , y 
le dió como un alimento sagrado, el libre 
exámen de las Escrituras. Así el protes­
tantismo de Lutero, en vez de romper la 
fuerza retrógrada, la multiplicó .••.. 

Mas tai:de se reproduce en nuestra 
sociedad- una nueva necesidad de refor­
ma. La grandeza de la Francia parecia 
debilitada con su gran rey. El siglo XVIII 
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sólia del,siglo· xvu ,· 1y necésario es cdnL' da én''l.ma :mugef, heclia divinidad de:un:a 
fesarlo, puesto que así résu'l'la de la his- socieüad·si-n• Dios. · • . •. 1 

'loria, aparecia como un eclipse despues j Ay! 'lodú era ·una p~ofecírL'i'Par~ 
de•·un dia de gran luz, y como una de- contener· entonces el desbordamienfó: d~ 
cadencia despties de un progreso. · las lres conc'upisce·ncias; cúj,as olas•'crei. 
· · Asi es, que como succde·siempreen c_icnics inundaban mas y mas 'la'Üérra, 
épocas de decadencia, el mundo estaba hubiera sido 1iecesario un gran milagro 
agobiado con el peso de un nuevo mal~s- en el órden moral, es decir, una tras­
tar. La palabla r<'(orma fué arrojada olra • formacion súbita ele nuestras costumbres. 
vez en medio de los 1 pueblos, y esla vez El m)lagro ilo se hizo; Dios, segun hµcé 
se pedian todas las reformas;·. reforma con el océano, nos purificó en la lempes• 
judicial, administrativa, religiosa y filo- tad, y le pingó mas en esta cicasion pro.:.. 
sófiea, pero sobre todas se alzaba una \'OZ clamar con rayos la ley del progreso hu.;. 
con mucha mas fuerza, y era esla; Re- mano en el seno de una sociedad-; que 
forma política; ·. · · pérecia por falta de virlude's y que se re.:. 

¡, Qué habi.r de legítimo en el fondo volcaba en la corrupcion. · 
rl~ estas nuevas ·exigencias·? ¿Qué fallaba · "Yo pod1·ia detenerme en' .es los· dos 
á la política de aquellos tiempos para ha-. ejemplos; pero en cslil rápida revista de· 
cer pueblos progresistas? ;,Teníamos ne- los diques de detcncion del progresó' hti~ 
cesidad de reformarnos políticamente? Y mano ¿, podré dejar de locar á nuestros 
en este caso ¿que reforma se hacía s~nlir? dias llenos de un malestar profundo y de 
Señores, yo no tengo vocacion para resol- ardientes aspiracio1ics'! La palabra 1rcfor.:. 
ver estas cuestiones, pero 'lo que puedo ma pasa hoy por tercera vez por los aires 
aseguraros elevándome sobre las' esferas como un viento borrascos!) y esta 'ilice, 
de la opiniones que dividen al mundo, reforma social. Se ha protestado contra 
es, que en aquellos tiempos si no eslába- la religion, se ha protestado CQnlra lapo­
mos amenazados de muerte no moríamos líiica y hoy se protesta contra la soc.ie­
de mal político, sino de mal moral. S-i ha- dad. El socialismo, qüe por· primera ve;z 
hia en el órden de las cosas secundarias nombro e·n esta predicacio1i, resonaba ha.:. 
reformas útiles, no habia refo'rma verda- ce cin~o años en el seno ardiente de las 
deramenle mas necesaria que la reforma cuesti'ones ·sociales; el· _socialis1tl'Cf bíén 
de'. Jas costumbres. La concupiscencia he.;.; considerado es una prntesla contra las 
cha señora del munllo, devoraba ntiestras sociedades; ó en otros lórminos, es' tin 
virtudes, el orgullo impulsaba á los pue- prolestanlismo social. Luce en su bande~ 
hlo·s á II n ideal de independencia abso- ra, cualquiera que sea su color y lleva 
so1uta, la coclieia soiiaba espcr,ulaciones escritas es las palabras llenas de amenazas, 
fubulosas y las dilapidaciones: t¡ue llega- reformar la sociedad. . 
ron á ser famosas lomaron un ascendiente Aceptemos lo ·que pueda haber ~e 
desastroso sobre lns costumbres. De ar- , verdadero e·n el fondo de cslas n11Cv'ilfas­
rilJn1 ahajo las almas marchahan'á la cor- · piraciones, púcsfo que la sociedmh:ci!il-o 
rupcion y la sociedad caminnba ·.á la de- el hombre va'n en· pos de un ideal•;: a! 
cadeircia. , que ·_pi1eden acercai'se siempre rnas y mas 

Se'dice que ·en fl(Jllellos tren1pos divi-.. si trabajamos en' reformar :la sociedad: 
só un hombre desde lo alt,o'de esta cáte:_• ¿_Peró ~jrnoóbtenctrlos est'a fofor:ma lcg(.:.· 
dra, los negroshorizontcs,en qnescagru- lima y verd·adcr'.llment~···progre:s1va ¿por 
paban fas borrascas y que es tendiendo un qu~ s1frá? ¡

1 
Co~oéeis la ·c.~u.s~ ?_¿serit po~ 

dia su mano sobre el auditorio conmovi- . faltµ-de nuestra cultora ~1enhfic'á? ¡Cuan'­
do dijo. (( Ve re is un dia allí' en lugar de 'ló1

S 
1sabios etdmesl'ra 1socicdad moderitti l 

Dios, á la impúdica Venu~; recibiendo : ¿sei·á por Jaita ·de· nuestra ctill\Jra cn·fas 
adoraciones 1e los 1 pueblos.,; ¿, Qué habia• 'ifrles y.1 e1flá's letras? ¡ Cuah'los · tiHisU1s 
previsto'? La con:cupiséencia personifica'- y literatos cü;nuestra sácitidad"n1bder'i1ri! 
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¿será por falla de n ueslras leyes y co~1s­
ti.Luciones? ¡ Cuantas leyes y constitucio­
nes en nuestra sociedad moderna 1 ¿Será 
poi· Jaita de mejoras materiales y del pro-
gr~~oJncl uslrial? . , . . 

· Seiíores, eJ:ruido de las máquinas y· 
fa.fama' y estru<mdo de vuestras· in ven-. 
eiones nio escusan responder. ;.Qué es, 
pues lo que impedirá la verdadera refor­
ma social, ya que no puede realizarse'! 
;,Qué es lo que refonnará.su dique de de­
tención? ¿cunl será la tausa que- la hac,~ 
retrogradar'! l:J na sola cosa. La {leéaden­
cia de ,nuestras costumbres por el.impe-
rio de la concupisc~ncia. . . . , 

"¡Ay! si como aquel hombre de Dios 
se me enseñara el cielo y en un altar la 
concupiscencia recibiendo nuestras ado­
raciones, tambien yo os anunciaría des­
dichas y mas desdichas: os ha ria ver todos 
lós progresos viniendo ú estrellarse á los 
pies de este ídolo y !odas las decadencias 
naciendo en el fondo de este santuario. 
Pero si no me da Dios ninguna prevision 
absoluta sobre vuestro porvenir; me da 
previsiones hipotéticas y digo: l\o refor­
mando vuestras costumbres, no deiTibando 
en• vuestras almas el reino de la concu­
piscencia, es decir, el reino del deleite, 
rle la ·ávaricia y la soberbia, no pasará la 
reform~ ·social; en decadencia, q u izas éil 
catástrofes, vend'rán á parar tódas nues­
tras tentativas rle progreso. ¡ Ved á la 
Cµina, que desde el seno de su fcmenti­
dél civiliiacion , está <lesdeilando y menos­
¡irecia,ndo lodos los. pueblos del mundo, 
mandándonos á traves de cuatro mil le~ 
guas escenas de carni.coría con las cuales 
no ha visto aun mandrnr sus páginas la 
historia de Europa! A nosotros toca el 
pensar!o: si no perfeccionamos nuestras 
c~stumbres, reprimiendo la concupiscen­
cta, ~ada .P~d~a arrnncarnos de l~ deca­
(loncia, m salvarnos de labarbane. Aun 
cuando pudierainos siempre defendernos 
contra :el estrtmgero';···no podríamos de­
fendernos contra 1iosofrós mismos, y un 
dia ', q,ujzás ¡!)OS .. dep<>llaríawps ,yn?~ á 
otros en nuestras academias de ciencias, 
en nuestro.s· ª1eneos literario~>: en nues-

t~os templo~ de hellas ar:(e¡; y en nu.eslros 
palacios de industria. · . 

, '' ¡J>ero lejos de uosolros tales previ­
siones! hemos visto el mal en su conjunto,; 
.lo veremos en su: pormenor y lo com-:­
haliremos. Ante todos vosotros levanto 
contra la concupisce11cia, que nos e~t.á 
invadiendo v amenazando de barbarie, el 
genero.so estandarte de .la reforma moral, 
qur, es la única que hai·á triunfar la ~,er­
dadera cirilizacion. ¡ Ojala que pase este 
estandarte victorioso por enoima áe nues­
tro sensualismo, de nuestra codicia y.de 
nuestra soberbia! ¡ Y pase con el el ver.,. 
dadero progreso, guiando á la sociedad 
moderna con todas sus potencias y todas 
sus invenciones, hacia á Dios, hácia sus 
verdaderos destinos! ... » 

(Se co11ti11uará.) 

AYISOS DIPORTA~TES 
4 

1 

LOS NUEVOS SEÑORES FARROCOS. 

((Con este epígrafe espidió un antiguc. 
y celoso Prelado español, una pastoral' t 
los señores párrocos de sus diócesis, des­
pues de concluido el concurso. lloy que 
tan numerosos son los curatos que se van 
á proveer, creemos importante y útil pu-

• hlicar este documento ct'.•lebre, no solo 
por los avisos que contiene, sino tambien 
por los preceptos y consejos evangélicos 
que dá en versos latinos formados de tes­
tos sagrados. Dice así: 

«Concluido el concurso y estando pa­
ra colocaros en vuestros ,respectivos cu­
ralos, nos parece muy del caso haceros 
algunas advertencias, con que, sin duda 
alguna, os irá bien, serán felices vues­
tro·s feligreses , y nos libraremos de mu­
chísimos sentimientos. 

1. º Debejs , ante todas cosas , queri­
dos hermanos mios , tener muy presente 
el objeto de vuestra mision , este no: es 
o_tro quo justificar y justificaros cada ~ez 
: mas ; de otro modo o.s perdereis, y con 
vosotros :vuestros feligreses. . 

2.º . Sorá ~·ueslra predicacion no lar­
ga, pero coqliriua, y en lenguaje no gro-
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sero , pero ácomodado al pueblo que os 
escucha. 

3. 0 El ejemplo es lo principal en 
esta parte, y tanto, que á cada ·año de 
los tres que predicó nuestro divino Hec.. 
dentor, correspondieron diez de sántisima · 
vida. 

4. º Vuesiras reprensiones públicas se­
rán en terminos que no se contraig-an á 
determinadas personas; de lo contrario 
suele seguirse mas daño que provecho. 

o.º En las espinoi.as circunstancias 
del dia debe is observar mas que n u nea 
esta regla; y aun cuando hableis contra 
los enemigos que tiene el altar y el trnno, 
sea · sicmpl'e. manifeslando el caritativo 
principio de horror~ la criminal accio'n, 
pero amor á las persónas. 

6.º No os entrometais en nombra­
mientos, oficios ó asuntos de ayunta­
miento, 11i os negueis á dar consejo cuan­
do se os pida, pero con mucha conside­
racion y cautela, pues la precipitncion 
fue siempre madrastra de la prudencia, 
y á las veces suele pedirse no tanto por 
acertar, como por la malignidad de escu­
sarse y dar por testo al cura. Prudentes 
sicut srrpl'nles, simpl ices sicul columb(B. 
.. 7. 0 Si os teme is que por fines parti­
culares elijan los que no convienen para 
cargos públicos, se predica sobre las cua­
li,dades que deban estos tener, y la obli­
gacion de elegir los que sean mas al caso; 
si asi no se remedia,· encomendad lo á 
Dios, y dPjarse d1i otros amai10s, que 
siempre paren di5cordias, rencil.las y odios 

· al púrroco. 
8.º No falleis á vuestros feligreses en 

los atentos dehrres ele una cristiana polí~ 
tica; pero sin familiarizaros demasiada­
mente; si asi no fuese, el primer tlia se­
reis alabados, el sPgundo poco atendidos 
y el tercero despreciados. · · 

9. º Afable magcstatl, ó magestuosa 
afabilidad hasta con los niiios de las ca­
lles; que este fué el cadrcter de nuestro 
divino Maestro, quién· no se desdeñaba 
de acariciarlos para atraerlos á sí. 

1 O. Ya os hemos hablado sobre di­
versiones y trage: no nos qucd:i que aña­
dir otra cosa que el que andeis decentes,. 

(Yero sin lujo; tan mal parece á sus feli­
greses un cura petimetre, como un· des-
9array11llos. 

t 1. Accptnrbis · con mucha dificuitad 
la asistencia á los convites de mesa, prin­
cipalmente en las hodas: con esto ahor­
rareis de mucho gasto y de no menos 
rubor á quie11es acaban de desahogarse en 
conciencia con vosotros. 

12.: · No dejeis jamás para otro día lo 
que podais hacer desde luego, pues el 
oficio. de párroco es muy socorrido, y 
cuando os parezca que <.\starcis desoct!._ 
pados, suele ocurrir mas que· nunca. 

13. No atraseis ni adelanteis las ho­
ras de las funciones púhlicus por dar 
gusto á particulares personas, ¡,ues en 
este caso agradareis á uno y desconten­
tareis á ciento. 

1 L A mas d¿J estudio regular, con­
ferenciad unos con olros solm~ materias 
morales y ceremonias eclesiústicas: pues 
11~ncmos por esperiencia que una hora de 

. co1iferencia vale mas que dos de estudio. 
15. Siendo celosos podrcis mantener 

el aseo del templo en medio de su pobre-: 
za, suplicando á algunas familias corran 
con el de esÍC'ó el otro altar. esta ó aque­
lla imágen, e.te.; pues no faltan aun al-

. mas piado'~as.qne á ello se p1~stc.n., y á 
q_uienes Dios llenará con esto. de bendi­
c10ncs. 

16. Os encargo sohrenrnnera repren­
. dais, pero· no· regañeis, especiallsima­
. mente en el tribunal de la penitencia; pues 
es de temer se pierdan algunas almas por 
esta inconsideraci on. · 

17. No sean de . nola las personas 
que os asistan; os librareis con esto ~e 
muchas murmuraciones y peligros; ·pues 
aunque seais altos cedros de castidad, 
Dios os libre de un huracan do ,lujúria. 

(Se concluirú.) . 
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